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                                                          Literatura por dos

  ¿Quiénes somos? ¿Cómo somos? Poder responder estas preguntas  requiere de una búsqueda constante, una indagación sobre nosotros mismos. Quizás sea más simple saber cómo son los demás, ya que a menudo utilizamos enmascaramientos por temor a encontrarnos  y de relacionar el “ser” a nuestra apariencia.

  Es así, como sin querer o intencionalmente construimos otro yo, al que no lo explicamos, pero que existe en nuestra inconsciencia.

  Ese “otro” se instala de tal modo que se yuxtapone al propio ser y muchas veces nos es difícil encontrar los límites de cada uno.

  Un ejemplo lo constituye el famoso cuento de Chiang Tzu. “Hace muchas noches fui una mariposa que revoloteaba contenta de su suerte. Después me desperté y era Chiang Tzu. Pero ¿Soy en verdad el filósofo Chiang Tzu que recuerda haber soñado que fue mariposa o soy una mariposa que sueña ahora que es el filósofo Chiang Tzu?”

  Este texto testimonia el deseo de reconstruir la unidad del sujeto y que la otredad ha sido pensada como búsqueda de la identidad, del reconocimiento del yo.

  La instalación en el territorio de “lo otro” está presente en las obras de autores que nos deslumbran con los espejos, los laberintos, las sombras, el agua, el otro semejante, pero desconocido, es decir, una duplicidad como lo manifiesta este fragmento del poema de Jorge Luis Borges:

                                                     “Nos acecha el cristal. Si entre las cuatro

                                                     paredes de la alcoba hay un espejo,

                                                     ya no estoy solo. Hay otro. Hay el

                                                     reflejo que arma en el alba un sigiloso teatro”.

  La literatura, especialmente la fantástica, introduce como eje temático el juego de las duplicaciones, porque el número dos, como símbolo, expresa oposición, conflicto, reflexión, desdoblamiento.
    Creo que este tema es merecedor de tratamiento por varias razones. Una de ellas es por su inherencia con la existencia humana,  en segundo lugar su presencia se advierte en diversos relatos populares con sentido sagrado, en mitos producidos a lo largo de la historia de la humanidad y también porque a través de los siglos, la literatura ha heredado estas antiguas inquietudes que, como estudiantes de letras,  no debemos desconocerlas sino interpretarlas y reubicarlas en nuevos contextos.

   Es así como en la mitología griega, por ejemplo, se representa al Dios Jano como un joven de dos caras portador de objetos que simbolizan su poder para conocer el pasado, el presente y el futuro. Esta dualidad se muestra acá de manera armónica.

  En contraposición, en forma conflictiva, el mito de Narciso que en un espejo de aguas construye una imagen idealizada de sí mismo. Estos referentes exteriorizan dos maneras de ver la realidad.   

    Algunos escritores del siglo XIX como Gogol y Diostoiesvsky produjeron obras de desdoblamiento. Y otras como “El caso del Dr. Jekyll, el retrato de Dorian Gray,  derivaron en obras teatrales y versiones cinematográficas.
  Si realizáramos una lectura de esta literatura, denominada fantástica, teniendo en cuenta sus condiciones de producción, advertiríamos que los cambios sociales produjeron crisis en la sociedad y como consecuencia conflictos humanos. Como la literatura refracta la realidad , estas circunstancias dejaron sus huellas en dichos discursos.
  En relación con el tópico duplicación , el teórico Tzvetan Todorov propone dos grandes grupos de temas:

. El conformado por los temas del yo y se refieren a la relación entre el hombre y el mundo. Se incluyen en él la multiplicación de la personalidad, la ruptura entre sujeto y objeto y la transformación del tiempo y espacio.

  El segundo grupo constituido por los temas del tú como el deseo, el vampirismo…

  Autores contemporáneos, como Borges Y Cortázar, abordan esta temática..
  Una de las tantas producciones de Borges, representativa del género, es el relato “El otro”. En éste se libera el otro mediante el cuestionamiento a la noción de él mismo habilitando la presencia del doble. Un anciano Borges conversa con su otro más joven que lo sueña “el encuentro fue real, pero el otro conversó conmigo en un sueño y fue así que pudo olvidarme”.

  Borges se mira como en un espejo (el agua); la propia escritura se transforma en espejo y se enmascara en ella.

  En este cuento el autor le confiere a la realidad una dimensión dual, dinámica, abierta,  reflejada en el encuentro de dos personas que pertenecen a distintos tiempos y espacios.

· “ Estamos en 1969, en la ciudad de Cambridge”

· “No- me respondió con mi propia voz un poco lejana.”

· Yo estoy aquí en Ginebra, en un banco, a unos pasos del Ródano.

  También Borges realiza  alusiones, como por ejemplo, a la obra de Dostoievski “El doble”, por similitud en la temática y para ampliar el sentido del relato.

  Julio Cortázar, por su parte, en “La noche boca arriba” se remite al rito azteca del sacrifico humano y toca el tema de la dualidad del ser, saltando de la interioridad a la experiencia misma, de un ser al otro – que a la vez son uno mismo.

  En el transcurso de la historia se van desdibujando los límites entre lo real y lo que es un sueño y se plantea la disyuntiva de establecer quién es el que está soñando. “Alcanzó a cerrar otra vez los párpados, aunque ahora sabía que no iba a despertarse, que estaba despierto, que el sueño maravilloso había sido el otro, absurdo, como todos los sueños”. 
  En la actualidad, este fenómeno de la duplicación, es elegido por cantautores como Joaquín Sabina. En su canción “Corre dijo la tortuga” manifiesta el conflicto interior de quien lucha por librarse de aspectos negativos de su propio ser, trasladándolos “al otro yo”.

… “déjame solo conmigo

   con el íntimo enemigo

   que malvive de pensión 

   en mi corazón.

            (…)

   A tí te estoy gritando

   Que estás metido en mi pellejo

    A tí que estás llorando ahí

    Al otro lado del espejo.”

  Hoy, los jóvenes atraviesan situaciones de presiones, angustias, de disconformidad con el yo exterior causada por cánones estéticos impuestos por nuestra cultura y fortalecidos a través de los medios de comunicación. Esto suele llevarlos a utilizar máscaras que funcionan como corazas de protección.

  Es por ello que adquiere importancia, en esta etapa de conformación de su propia identidad, que les acerquemos discursos literarios en los que subyace la búsqueda del yo y el encuentro consigo mismo como medio de valoración y autoestima.
  También utilizar, como estrategia de acercamiento a la literatura, la confrontación con otras manifestaciones artísticas como la música. Esto se debe a que los adolescentes suelen identificarse  con ella y de este modo puede posibilitarles comprender que no están solos que hay “otros” que sienten como ellos y que “otros” vivencian cosas semejantes.
  El abanico de posibilidades de contacto con este tipo de literatura es amplio, lo importante es que tengamos una mirada distinta sobre qué ofrecer a los jóvenes. Por ello no pretendo dar conclusión a este tema, por el contrario, sugiero su profundización y mejora.
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